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Por culpa  
de una pulga
Ana Carlota González
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Gastón

Soy Hugo, el perro de los López. Vivo  
en la planta baja del edificio Las Petunias, 
con mi dueña Luli y su familia.  
En el primer piso, vive el gato Gastón,  
con su dueña Teresa y su familia.

Una tarde vi a Gastón durmiendo al 
borde de una ventana. Pegué un ladrido 
tan fuerte que hasta yo me sorprendí  
y logré lo que quería: le di un gran susto. 
La bola de pelos cayó girando por el 
aire y, antes de llegar al suelo, dio una 
vuelta y aterrizó sobre sus patas, a un 
paso de distancia. Un segundo antes de 
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que lo agarrara de la cola, dio un brinco, 
se trepó a la pared y regresó al lugar de 
donde había caído. 

Poco después, escuché el timbre.  
La mamá y el papá de Luli estaban 
cocinando y fue ella quien abrió la puerta. 
Era su amiga Tere, con Gastón en brazos.

—Mira cómo tiembla el pobre,  
Hugo lo asustó otra vez —dijo. 

Parecía que el gato se había 
electrocutado, tenía el pelo levantado, 
los ojos muy abiertos y, cuando me vio, 
gruñó con enojo. 

—No es culpa de Hugo —respondió 
Luli—. Gastón piensa que nuestro patio 
es su baño, ensucia el jardín, mata a los 
gorriones y pisa las plantas. 

—¡Hugo empieza las broncas! —se 
defendió Tere, mientras el gato me 
mostraba sus ridículos dientes afilados. 
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—¡Gastón rasguña a Hugo!
—¡Hugo asusta a Gastón!
—¡La culpa es de Hugo!
—¡De Gastón!
—¡De Hugo!
Después de que se cerró la puerta 

hubo un momento de silencio, hasta 
que oí el maullido de Gastón; estaba en 
su ventana favorita, acomodado detrás 
de una maceta de geranios. Los brazos 
de Tere levantaron al gato y cerraron la 
ventana de golpe. Ladré hasta que me 
cansé. La ventana no se volvió a abrir.


